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los tmbereulosos son miás y muei:en en ·conjunto mayor número gracias 
lá vosotros ( dirigiéndose al M9.nistro), los Directores de la eosa pú­
blica. 

En materia tmberoulosa lo de menos son los' microbios, los Sanato­
l'ios, los Dispensarios, las :medicinas, las drogas, los médiioos y los bo­
tiicarios. Lo demás es el vigor •del hombre, su llll,()ralil«:lad y su cult,ura. 

Lo que ha ooum.do en este espaeio d·e ti�o es que se ha elevado 
la mortali.daid por tlllbereulosis, es que la revolución económica :moder­
na, oon sus nuevos medios, oon ese maquinismo y ese t.r1áfago feblril, 
ha perturbado la industria, y mO'dHicado el consumo, la producción, 
los transportes y todas las manifestaciones ,de la vitla pública. Es que 
el "= los uinos á, los 01t.ros" ha venido á susfüuirse :por aquella 
frase de Linneo que dice: "El hombre es lobo del hombre". 

,El oonferenciante enka iá determinar las Clllllsas que, lá su juicio, 
contribuyen al desarrollo y la prop·agació.n de la tuberculosis. So; 
e&as ,causas el éxodo rural, la iinmignwi6n de los ertfemnos á los pue­
blos, la mala división de las poblaciones; las malas condicione; del 
itra!bajo, y el alcoholismo, del cura,! no hemos de hablar aquí nada. Ef 
éxodo rural hizo que en Pairís entraran en dos años 300,000 ea.mpesi­
n<:6. En itodas las poblaciones populosas nws de la tercera parle de· 
los •habitantes son forasteros, venidos ije los campos, de las ciudad� 
5e0undarias, Thto s,ooe,de más que oo ,ninguna ·parte en España. La 
euit:tura estJá al mismo nivel en la cabeza y en los C3JIIl¡po6, No hay C!Ul­
itrura en los oorebr-()s, no hay cultura en la :tierra. 

Los obreros ganan en la ciudad mayor jornal que en el ea:m'¡>O ¡ pe­
ro á qué costa! es tá costa de mfu. <trabajos, de peor alimeniaeióq, de 
una vida que el egoísmo humano ,cotiza iá unos'Fr-ecios que en recta mo­
ral no se ip·uede aom�tir. En la ciudad e;;l;,án los obreros ,en el Cine, en 
la taberna, en eI mitin, que es algo de taberna al mismo tiempo. La 
ciudad recibe á los camP'esinos de :uñas para empujarlos despuésá que­
mueran en los pueblos. 

Yo dije en �eita ocasión en, el Ateneo lde M'adrid, que me parecía 
mal enseñará las gentes que se 'trabaja mucho en España. LO' que aquí 
se hace es holgazanea.r mucllo. L Ouándo el trabajo es excesivof ¡ Nun­
ca! Aquí tenéis á Cara-aicido, que fu-abaja siempre de sol á. sol. Ahí te­
néis ,á Edison, que asombra al <mundo :Por su l«)tjvidad fecunda. Eso· 
del surmenage, de la neurastenia, debe borrarse p'llra i.iempe del eua• 
dro de las enfermedades conocidas. 

En España producen la tu'bereu>losis las malas condiciones del tra­
bajo. ¡, Es que debemos suprimir la industria f ¡No! Lo que hay que· 
hl«)er es modificarla. En Inglaterra arroja la mortalidad 9 por 10,000 •. 
Entre nosotros esta ¡pi'oporción es de ,un 45. Es que allí i,rntroducen en 
los cen�os fabriles 'las eondiciones de vida de los pueblos. 

Hay otras causas ajenas, y entre ellas la primera, el alcoholismo� 
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Donde más t11bel'culosos borraclios se registran es entre los mineros, 
después entre los obreros de taller; los menos lxmrachos 50'n los del 
-ca,mpo.

Cita luego cifras dti mortalidad por 1tuberoulosis en Guipúzooa ev
relación con el aleoholismo.

Junro á la Casa--euna lde F-raisoro, dice qu,e da el oonitraste que en
los- pueblos se ,embo�aich1m las gentes, llenando los Hosipitales, los
Manicomios y los Cementerios. En páirrafos que :produjeron gran im­
presión, croo el easo de un obrero que no· había •bebido nunica líqu�dos
aloohólioos, que bebió en una hora á ciegas, y que el sueño horrible de
su borra1Chera se convirtió al despejarse, en la trágica •realitl'ad· de ha­
ber matado á puñaladas 'á, su mujer y á sus tres hijos.

[Con 11mevos datos estadísticos demuestra la relación íntima que hay
entre el alcoholismo y las defunciones por tuberm.üosis.

Expuestas las ca,usas ocasionales de la dolencia, indica camo remedio
la evitación del éxodo rural, modifieación industrial, el mejoramiento de
las oondiciones del tra,bajo, 'la disminución .d-e la densidad de las polbla­
cion�, desgravaci.ón del vino, fuertes t.ributos á las taibernas. Vuelve
á ocupa<rse del vicio alcohólico en Guipúzcoa y d·eclara muy aJ.tamen­
:te que €S un borrón, una afrenta, que grrun par,te de la prosperidad
económi,Cla de 0€lta iprovincia se debe á sus 'bor:raclios.

Refiriéndose á los desastrosos efootos de la herencia morbosa, ento­
na un ean-to de amor, que es siempre vigoroso, elevado y moral. El
amor no es el de la "Da,ma de las Camelias", ni el que Í!Illlpl\llsa la oo­
misión de los suicidios romlá,ntioos, y los crímenes lla,mados pasionales;
vergüenza de las socieda,des. El aimor no se puede comparar con la pa­
-ftión, porque aquél está ligado á los grandes sentimientos que hay que
enseñar á a:mar; pero la mejor prneba de amor que pueden dair los
padres á sus hijos, es mruclias Vec€S la de no engend'rairlos.

Enumera la labor legislativa realizada oon miras á la salud públi­
ca, y exoi:ta ,nuevaimente al Miinistiro á que los, Poderes Púhlioos vayan
á la raíz -del mal, imponiendo oontnbución al vi(lli), á los solteros, tÍ
los jugadores y ,á los ,borrachos. Cada oopa de ooñac debía valer 1,000
ó 2,000 pesetas, para que así solo s� em!'oorr.:icharan los ricos. El ,.li­
!Ilero con ese tribuito obtenido, debe servirr para el sostenimiento de la
campaña ICOiltra las dolencias humanas.

En <Juanto ,á, la moral, debe fororporarse á nuestras costumib.res so­
ciales el contenido lde los Evangelios, reoomendando á Montero Ríos
y Romanones que, en el jurllll" los Di1puw.dos su cargo, se obliguen á
llevar á la doctrina cristi111na en el ,corazón y la ca'beza.

Toda la política ahtiitu·ber®losa, en fin, se oontiene en las obras <le
miserioordia, <lando iJan, agua, vestidos, enseñanza y consuelo á los 
pobres 1JI1iserables y desesperados ... 

Una grande y ,prolongada salva de apiausos ahoga las últimas pa-
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labras del señor Royo Villa,nova, que esbuvo correctísimo de dieción y 
feliz de iingenio. 

Nosotros no hemos hecho más que un es,pig.ueo oo el ,campo de sui> 
ideas. Sus ironías y sus latigazos, s6lo escuchándolos pueden apll."e­
<Jia.rse en todo su valor ·crítico y estimulante. 

Dieron también ot,ras ,oonferen.oias 10& doctores Simonooa y Mo.Ji­
,ner. La primera verS'Ó sobre tratamiento eS'pecífieo de la tubeooulosls. 
La �l11llda sobre "Mensaje al ·Congreso, d'e las sociedades obrerru; ] � 
Valencia". 

La primera de es,tas la reseñrumos en la sección general de Terapeú­
tica Específica. 

La -del doctor Moliner en�ll'.a en consideraciones sobre la cueetión 
social españo'la, p,1,eján.dose de la maiteri& tratada en este Informe, 
¡por lo cual no la extractamos. 

-A conünua,ción copiamos ínteg,ra una conferencia del doctor Rodrí­
guez Ménldez, que no pudo desarrollar el awtm- por impedírselo el es­
tado de su salud. 

"TENDENCIAS PLAUBIBLEs.-Los Congresos contra la tuberculosis evo­
lucionan por modo eviden<te ,para salir d'e la eateg,oría de asambleas 
médicas y ·eievwrse á las fecundas regiones de la Higiene Sociológica. 

· Limiitiándome á 106 e;;pañoles, el de Za.ragoza fué de preferencia clí­
nica, si ;bien no de manera exclusiiva. 

El de Barcelona estableció por vez ;primera la seooión de estadísti­
ca y demogirafía, que son J.a <base ide mm;nto se baga y el mayor aciica­
<te para el fa-alba.jo oportuno, di.ó gran IIIDl!plitud á las de acción social, 
Ingeniería. y Agricultu.ra, y sobre ltodo hizo intervenir, también por 
vez ¡primera, la mujer en estas asambleas, oreando ,u,n ilimité de Da­
mas, que en la labor científica dió relevllJ!lltes pruebas de vawniento y 
con!tinúa hoy la obra tan hermosa como cariitativa de ampa,rall' niños 
h81IDbrienJtos, en las mootañas catalanas, de las gaNas de la muerte. 
El de San SebastÍllÍlll ha seguido obedeciendo a.l impulso, y sus Seceio­
nes, la 1Memoria de Secretaria, el discurso del Presi:dente, la elom:rnión. 
del A1calde señor Tabuyo y el dise\lll'SO del señor Ministro de Estado, 
hwn sido, tal vez, no lo que en el estrecho senitido <regla,mentario era 
d'e esperar, ·pero sí una nueva .pruelra de la redentora -tendencia; y pa­
ra nueva demostración roonpienido moldes viejos, el primer acto eien­
tífleo es la primera heI'lllos.a eonferencia del señor Elósegui, un oulto 
abogaldo, no un médioo. 

V allllos bien, mientms los médieos clínioos discUlten .mater.ias intere­
saDJtes, itan n'Ull1eI'Osas como imdecisas, que siguen muriendo á millaires 
los tuhereulosos, los higienistas y sociólogos, reoogieooo datos de aq·,1é • 
Jlos, se orientan ha,cia la verdad, tp,rocuran que no hayan tUJberculosos. 
Una vez más resulta evidente que vale m� ;prevenir que eurar, sobre 
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todo en este caso, ya que la curación no es ei hecho corriente, ni mmibo 
menos. Un peritísimo clínieo, de quien ,me cupo la dicha de ser mae;;­
tro, el doctor Codina Castellví, aquí ,presente, ha dado gallarda mues­
tra Id.e ser ferviernte servidor de las pmci.icas útiles. Estudia el tulber­
culoso en las enfemnerías OO!l1 vehemente cuidado, ha ganado oomo clí­
nioo jllftto <renombre, dirige un Dispensario An,tituberouloso:. . ,pero 
ha :fondado el iprimer "Comedor" para 5/US enfermos pobires, marean­
do con elllo que el ihamb.re es factor primordial en el desarrollo de ia 
tu'ber�ulosis. 

Y el Comité de Damas catalanas, hoy "Federación Femenina con­
tira Ia Tuberculosis", <recoge con sus escasos recurso.. unos cuantos ni­
ños faaruíli�os, los prohíja, los hace suyos, en namlhre de la caridad y 
de la ciencia, y filanit,rópÍ!ca:mente les da de oomer, los viste, los expo­
ne al sol, da p,á.lb,ulo á tan míseras vidas oon el ambierut,e salutífero de 
los pina.res ... 

Por eso me ha sorpirendido que este Cong.reso no haya contado eh 
primera lÍ,ruea con la culta y bO!lldadosa dama vascongada, mJ haya 
oorutinuado la obra barcelonesa, y no aprecie en lo que vare la inter­
vención de esa mitad de ;n,uestira ,eS1pecie, que si b�la por su fomna., es 
nmcho llillás -bella cuando, aleccionada por la ciencia, prodiga .sus bon­
dades en pro d'e los -menesterosos, y nuevo paladín de nuestros tiem­
pos, ella oon ese inmenso poderío va á 1uoo.ar contra la tuberculosis, 
esa filoxera de la vida humana. Diciho está que no basta querer haoor 
bien: "ha.ce fa1ta saberlo hacter". 

Por eso la inrt:ervención de la II1JUjer en estas asam/bleas, sobire ser 
un acio die corttés deferencia, es una nece,;idad d€Sde Luego más útil que 
el invento id.e ll!ill espooífioo, ó el hallazgo de un detalle clínioo, em'J)Te­
sas que van haciendo del ce:rehro d'e -los invesitigadoires una madeja 
tan enredada que tardwremos años en dar con el ca'bo para hacer run 
ovillo. Y mientras ellos discuten, el tubereuloso se muere. 

No está en mi ipropósiito valorar esos recuraos que hoy se llaman­
algunos sin duda por a,pod-o---Dispensarios, Sanatorios, y okos, ipa­
naooa para alguien, pequeñas murallas ole arena pa_ra okos. No más, 
aún aceptando que valgan mucho, pre.cindiendo por i'IDlpulso genero­
so de la influencia -de la va,nildad, que tal vez en la creación cfu alga-• 
nos puede interven'iir; prescindiendo de si e5Jtán ·biien ó mal organiza­
dos y del ,modo de obtener re.cursos; pirescindien'do ,de si lo. que e,e gas'­
ta en ellos (personal y material) no ipudiera tener otras wplicaciCJ!Iles­
más iráipi,cl'amente út.iles; p,rescindiend-o de ,to,do lo qrue se ha dicho y 
se di:riá, ¿qué resuelven T Sencillamente son una enfermmia nwís, una 
esouela de eseasos eduean<los, una· prev� de lo más Úrgente, cuand'O 
no tiene reproches. Está !bien: "heciho el enfemp,o", hay qu� sooon;er­
lo y enseñairlo, y mejor todavía si alcanza algo ,á la fMllilia. Desde es­
te punto de vista ,no tengo reparos que opooerles y hasta les apl81Udi­
ré si es necesario. 
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Pero, ¿ no sería mejor ooentu1ilr enérgi,crumente la aooión ,profiláctica 
y .considerar e5as instruiooiones como un hecho aooiden-tal, euya no pre­
eisión ha de ser intentada vivamente Y 

Clairo está que no me opongo á que haya en las Plazas ,da Toros, 
una enf1mmería completa; pero serla mejor que .no hulbiera coI1rid11& 
dre toros. Cla:ro está que es aiceptai>le la rpresencia del médico con toda 
la impedimenta ne-0esaria en ,ciertos ,pugilafos, deportes, etc., pero 
6ería lll/ás humano cerrar estas "fáibrieas" Jesionadoras. Claro está .. ; 
no quiero seguir la lista de los modos de ha.cer daño perfootamerute 
evitables, n.i ha,oor hincapié en que lo impor:tante es evitarlos, no •re­
mediarlos una vez hechos. 

•Este mismo criterio es aplieable á la ,tuberculosis. Dirijamos parte
del esfuerzo á remedia,r el perj.uicio ,realizado, pero leva,ntemos máf:, 
el vuelo y procuremos no haya el perjuicio. Pensemos algo ,en el "sed 
motus prestat componere fluctwus, y sí nrucho mfás en el quos ego.
No vivlll!Ilos al día, y tengamos como forma la gran frase del �ene­
raldor ,de Inglaterra, de Gladstone, super ommia salus, que no dijq su­
per omnia ínfirntitas, 
· Est� es el camino; por él solo ¡puede segui.rnos la Higiene Social,
el 'ha,m'bre, el a,mlfümte malsa'IlO, la a<f!ul1¡eración de los alimentos, el 
vieio, el contagio y ot.iroo factores de .cuanltía, traen oomo fruto maldi­
to la tu•be11culosis. No esperemos lá que venga el fruto, arranqruem06 el
á,rbol por sus raíoes, si todas, todas, si algunas, algunas. A ello deben
converger todas las fuerzas. La investigación eientffica, aleccionando,
y la ieari<lad sirviendo de estímulo ,para que se OU11I1pla el "a.milos los
unos á los otros", todavía no bien realizados, deben ser los •propulsq­
res. Y euenten los egoístas, los a.dora,doves 'del vellocino de oro, los
indiferentes, los malos, en una palabra, que las gentes van aJ>rendien­
do que del mal tienen ellos mucha culpa, que esta lección á diiario
repetida va solivianlbando .cada vez más las l!llasas, que se revela po.r
mamif.estaciones más ó menos estruendosas, que itodavía hay cierta in�
consciencia en el lamento y en la valomción de las ,ca,usas y remedios,
pero que llegara ·el día no lejano, en que la higiene, la mJás grandiosa
y útil de las ,ciencias, les •habrá enseñado hasta el. oonveneiimiento que
hay ,deberes· im.ldiscutibles, pero que 1amlbién hay d,erechos que esbáln
sobre todo: "el derecho á la vida, el derecho á la salud".

Para finalizar el presente Informe, extra.ciamos unos párrafos del 
trabajo del doctor Espina y Capo, por trata;:rse de una eminencia es­
pañola iá la cual se le ,oonoodió por unanimida•d en la sesión de cl111u­
sura, la p:rESideneia pa•ra el próximo Congreso Antibll'bereuloso de ha­
bla española. 
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El principal ,$-lemento de la lucha antituberculosa.-No hay en todos 
los problema8 de la sanidad ¡pública ninguno tan grandioso oomo la 
lucha antituber<iulos·a. 

Au.n j,unmndose la morbilidad y la morfal:idad del oolera, la. fiebre 
amarilla y hasta el paludismo, 1110 dan .á través del tiempo ni la ter­
cera parte de víctimas chl la ·tuberoulosis. Tampoco el alcoholismo y 
la guer.ra juntos. Unicamenit:e la mol'taiida-d infantil por fimia meníngea 
y abdomi.nal puede compararse con ella. No respeta clase, sexo, po­
sición, edad, país, et,e.; llega á ,todas pailtes, maJta en todo tiempo, y 
siega en flor las juventro.des y las esperanzas de !todos los países. Con 
todo esto, no es el expuesto &u aspecto .miás grave: la rui:n-a moral, so-­
cial y orgáinica está en su dura.ción, por ser la enfermedad . más ,ca,ra 
de todas, y su aspecto eoonómioo mueve al mundo en.tero, 'Pues· sólo se 
combate con dinero, y únicamenitJe el a:horro, la ,previsión, el seguro 
contra la enfermeda,d y el paro forwso nO& llevar.fun ilÍ este com'ba,te 
con los ,recursos necesa,rios. La prensa única1IIW11te puede servir ,de pa­
lanca para mover al mundo ,en bruica de una 1m:anera se�ura, perma­
nente y eficaz ,para triu,nfar de la ha/talla miáis san.g,rien:ta, •pieoo de 'IllllÍs 
füoil vietoria, si todos ,con el lema inglés: "Oumplimoi, con nuestro 
deber". 

Con ésta terminaron, señor Ministro, la serie de oonfurencias que 
se dieron en el Congreso A:ruti,tuberouloso, que junto con las oono1u­
siones elevadas ,por las Seccione& en que éste se ha,bía dividido, ire­
su1taron prolí:fura labor de las emm.encias que tomaron .parte en el 
mismo, pues :todos esos trabajos fueron .tan !i,ntere,a,nt.es que de ellos 
,queda,rá ll'Ila orierutación e&pañola ( secundada par las Repúblicas ame­
;ricanas) en la investigación de la tuberculosiE, y su ,terapeútica. 

La sa.tisfllloción füé general por la labor realizada, pues no basta la 
,exposición de las ideas en los libros ¡para obtener su fruto social, co­
mo no hasta airoja,r granos al suelo para que gernninen y se multi'Pli­
.quen. 

La campaña a,ntitm,berculosa comí.enza en el la:bora:torio d'el Sllibio, 
la secunda el clínico oo el Hospital y el sociólogo en lo.s ,cerubros de la 
vida administrativa, demanda el oon0u:rso de la :mujer en la intimidad 
-del hogar y desciende has'ta los ejecutores de los m!ás ínfimos meneste­
,res, del aseo. de la casa y de la ,calle. Obra ín,tegra.IIl1611te hulillana ha 
-O.'e ser la de redimir al hoonlhre del enemigo insidioso que por su onm.i• 
presencia le flagela sin intervalos de oonmiseraeió.n.

Daño ;tan extenso sólo ,puede combaitirse •oon a.ooión enérgica y per­
:eeveranite, y para fortalecer la vo1u,n.tad 1oon el rtónico del ejem1)lo, na­
.da más eficaz que el im;:truotivo espectáeulo de los Congresos oomo el
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celeb,rado últÍlma;merute en San Sebast:ilán, ahuyenta<lor de toda miseria. 
é inquebrantable en el empeño del en,euentro racional de una efica:i:: 
lucha contra la tuberculosis. Así, despu� del Congreso, cada uno oon­
.tinuam estudiando las objeciones de sus sinceros contrincantes, pero­
oon la sa'tisfacc-tión de haber afianzado la amistad de _sus C011I11pa,ñeros. 
dispuestos 6i-empre á eol'I'esponder á m.n,im.as deferencias. 

De los Congresos se pide que liberten á Ia Humanidad de la más­
grave -plaga que la aniquila, y qruede resuelto el más grave problema 
que preocupa á las clases ,pensadoras de todos los países. A ello ca­
imirnamos todo;, pero con la lentitud que impone la ex.ploración de los 
.misteriosos caminos que conducen á deseubcir 106 irut.rincados secret= 
del orgooism-0 huma:no; pero oon la ¡perseverancia en el estudio, ayu­
dado por la observación y experimen.táción, es lógico esperar que se­
consiga el medio profiláctico y curativo de la itUJbiereulosis. 

Pemiguiendo est;e ideal pensamos focha.r rpor la ciencia y por la hu­
ma,nidad ... 

En la sesión de clausmra acordóse oolebra.r el tercer C-0ngre90 Es-­
pañol Internacionwl de la Tu'beroulosis en Ma.drid el año 1915. 

Terminado el pres-erute Informe, no me :resta sino ag,ra'decer de nue­
vo la distinción ron que se me honro al- ll.Olllllbrarme Delegado del Uru­
guay ante dicho Cong,reso, y reiterarme de V. E. :respetuosamente atto_ 
y affmo. S. S. 

CONSTANCIO CASTELLS CUMELIJA. 

Montevideo, diciembre 6 de 1912. 
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